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Resumen 

 

Dado su elemento libertario y al ser una estrategia no pecuniaria, se plantea la 

utilización de nudges como herramienta para el cumplimiento de los objetivos de 

las Naciones Unidas con relación al ‘Desarrollo Sostenible’ a los que se adhiere 

la Organización Mundial del Turismo. Para ello primero se catalogan los nudges 

en distintos tipos, posteriormente se dividen los objetivos de la OMT en cuatro 

más tangibles: consumo sostenible, reducción adecuada de residuos y reducción 

de consumo eléctrico y de agua en alojamientos turísticos. El trabajo continúa 

con una revisión de la literatura experimental de los nudges basada en el sector 

turístico y apoyándose en la medioambiental. El trabajo concluye con la 

recomendación de la utilización de cuatro tipos distintos de nudges para la 

reducción de agua y electricidad y exceso de consumo en los alojamientos 

turísticos, así como proponiendo un tipo de nudge para la reducción apropiada 

de desechos.  
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1. Introducción 

 

 

El sector turístico está viviendo un crecimiento exponencial desde mitades del 

siglo XX, reflejado en el número total de viajeros a nivel mundial -se ha 

multiplicado por 60 desde el 1950 hasta el 2019 (Organización Mundial del 

Turismo (OMT), 2011) – y a nivel económico -representa ya más del 10% del PIB 

mundial (WTTC, 2020). Se estima, además, que el sector mantendrá un ritmo de 

crecimiento del 3,3% hasta el 2030 (OMT, 2011). Una consecuencia directa del 

crecimiento del sector es un mayor efecto negativo sobe el medioambiente- en 

ocasiones ignorado por la literatura (Stanford 2008)-, se estima que la huella de 

carbono actual del turismo representa el 4,6% (OMT 2008). El término de 

Desarrollo Turístico Sostenible surge con ello en mente: «El turismo que tiene 

plenamente en cuenta las repercusiones actuales y futuras, económicas, 

sociales y medioambientales para satisfacer las necesidades de los visitantes, 

de la industria, del entorno y de las comunidades anfitrionas.» (OMT, 2022b). 

Buscando facilitar su aplicación, la Organización Mundial del Turismo (OMT) en 

el año 2015 se sumó a la agenda 2030 de las Naciones Unidas para el 

Desarrollo Sostenible, junto con los Objetivos de Desarrollo Sostenible (NN. 

UU. 2019, OMT 2015). Entre ellos se incluyen 6 objetivos a través de los cuales 

turismo puede reducir externalidades negativas sobre el medioambiente: 

 

Agua limpia y saneamiento: “el uso eficiente del agua en el sector turístico, unido 

a medidas de seguridad apropiadas, gestión de aguas residuales, control de la 

contaminación y eficiencia tecnológica.” 

 

Ciudades y comunidades sostenibles: “mejorar las infraestructuras urbanas y la 

accesibilidad universal, promover la regeneración de áreas en decadencia y 

preservar el patrimonio cultural y natural.” 

 

Producción y consumo responsable: “un sector turístico que adopta prácticas de 

consumo y producción sostenibles puede tener un papel significativo en la 

transición hacia la sostenibilidad 

 

Acción por el clima: “reduciendo el consumo de energía y utilizando fuentes 

renovables, especialmente en el sector del transporte y el alojamiento, el turismo 

puede ayudar a abordar uno de los retos más apremiantes de nuestra época.” 

 

Vida submarina: “conservar y preservar unos ecosistemas marinos frágiles y (…) 

promover la economía azul.” 
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Vida de ecosistemas terrestres: “reducir los residuos y el consumo, la 

conservación de la flora y la fauna autóctonas, y las actividades de 

sensibilización.” 

Para llegar al cumplimiento de estos objetivos los gobernantes y políticos no 

pueden limitar sus esperanzas en la autorregulación de la demanda por parte del 

consumidor: según un estudio de Eijgeelar et al. (2016), los turistas consideran 

la sostenibilidad el factor menos importante a la hora de elegir destino. Otra 

dificultad a la que se enfrentan los gobernantes es que la literatura en cuanto a 

la sostenibilidad y el turismo es limitada; los estudios se centran el 

comportamiento del individuo como consumidor sin centrarse en sus efectos 

sobre el medioambiente (Menon and Menon 1997, Goldstein 2008; Robin and 

Reidenback 1987). 

Una herramienta del área de las ciencias conductuales que está creciendo en 

popularidad a la hora de influenciar el comportamiento de individuos son los 

“Nudges”1 (“empujón suave”) definido por Thaler y Sunstein (2008) como: 

“cualquier aspecto de la arquitectura de elección que altera el comportamiento 

de las personas de una manera predecible sin prohibir opciones o cambiar 

significativamente sus incentivos económicos (p. 6). Por “arquitectura de 

elección” se entiende la forma por la cual se influencian la toma de decisiones 

“organizando el contexto por el cual los individuos toman decisiones” (Thaler et 

al., 2013, p. 428). Un ejemplo utilizado por Thaler y Sunstein (2008) para 

describir el nudge es el de una cafetería en la cual si se altera el posicionamiento 

de la comida sana al nivel de los ojos o al principio de la cola “empuja” a que los 

individuos los compren más y por tanto mejoren su dieta.  

 

El turismo, al ser una actividad recreativa, depende estrechamente de la esencia 

del ocio y entretenimiento: la libertad, capacidad de elección y el poder tener 

opciones (Kelly 1983). Dicha circunstancia genera una situación que mengua la 

capacidad por parte de los profesionales del turismo de dictar a sus clientes lo 

que deben hacer o dejar de hacer, ya que el juicio de si una acción está bien 

realizada o no se suele dejar a la discreción del turista (Dustin et al 2019). Está 

dificultad para “obligar” o “juzgar” al turista en relación a sus acciones dificulta 

considerablemente el cumplimiento de objetivos medioambientales del sector ya 

que los deja en manos de su libre albedrío (Chi et al.,2011).  Gran parte del 

comportamiento del turista en hotel se rige por sus costumbres y comportamiento 

en su país de origen (Untaru et al., 2016), consecuentemente en muchos casos 

poder conseguir un cambio significativo requiere romper con el carácter del 

turista lo cual puede ir en detrimento del servicio de atención al cliente (Grandey 

2003, Groth et al. 2009). Previamente a la aparición del concepto de “Nudges”, 

 
1   El término “Nudge” es un anglicismo que se usará a lo largo del trabajo dado que ha sido adaptado 

unánimamente en la literatura de ciencias conductuales de habla española dada la ausencia de una 

traducción exacta.  
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Sunstein y Thaler nombraron su primer libro “Paternalismo Libertario” (Thaler y 

Sunstein 2003). El motivo radica en el marco teórico de los Nudges como 

herramientas que influyen en el comportamiento del individuo sin llegar a dictar 

ni obligar su conducta. Incluye el elemento paternalista en el sentido de que guía 

al individuo, influyéndole e intentando conseguir un comportamiento deseado, 

pero a la vez es claramente libertario: no limita ni la libertad, ni la capacidad de 

elección ni las opciones del individuo –en muchos casos el recipiente no es ni 

consciente plenamente de ello, lo cual ha generado crítica y debate sobre si es 

ético su uso (e.g. Grüne-Yanoff Till, 2012). Dicho aspecto subliminal, combinado 

con la esencia del sector turístico/recreacional genera un incentivo muy claro 

para la utilización de “nudges”:  facilita la obtención de objetivos sin generar la 

desagradable sensación de pérdida de autonomía por parte del consumidor del 

servicio recreacional. No hace falta decirle al turista lo que hacer ni mucho menos 

romper su carácter. Ahí radica la motivación de este trabajo y por ello se 

analizará la viabilidad de la utilización como herramientas para el cumplimiento 

de los objetivos UWMTO Agenda 2030, porque en el caso de que funcionara, se 

beneficiaría el medioambiente sin desfavorecer la atención al cliente ni el disfrute 

del turista (Cialdini 2003; Camerer et al. 2003).  

 

El siguiente elemento motivacional por el cual se analizará la utilización de 

nudges es su coste. Muchas iniciativas verdes requieren grandes inversiones 

mientras que los nudges son generalmente estrategias no pecuniarias (Terrier y 

Marfaing 2015). Las estrategias no pecuniarias están recibiendo un creciente 

interés ya que varios estudios están demostrando que la elasticidad del precio 

en sectores verdes como el consumo eléctrico es muy baja y por tanto los 

incentivos económicos no son tan eficaces (Gillingham et al. 2009).  

 

Para la búsqueda de nudges el trabajo cuenta con la limitación de que en el 

ámbito del turismo sostenible la utilización de nudges prácticamente no ha sido 

estudiada (Higham et al. 2016) es por ello que se complementará la literatura del 

turismo con nudges del sector  medioambiental (uno de los campos con más 

peso dentro de la literatura de los nudges con un total de 24,1% de todas las 

publicaciones actuales (Beshears y Kowoski 2020).  

 

En la siguiente sección se definirá de una forma más completa el concepto de 

nudge y se describirán los distintos tipos de nudges siguiendo el estilo de 

Beshears y Gino (2015). En la tercera sección se definirá y segmentará los 

objetivos de crecimiento sostenible de la UWNTO y se recopilará la literatura 

medioambiental turística que utilice nudges para su cumplimiento. Finalmente, 

en la conclusión se contestará la pregunta de si los nudges son herramientas 

eficaces para el cumplimiento de los objetivos de crecimiento sostenible de la 

OMT.  
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2. Nudges 

 

2.1. Definición y literatura de los nudges  

 

El concepto de nudge surge a raíz de años de crítica del predominante modelo 

de la teoría económica del siglo XX, también conocido como modelo neoclásico 

(Congiu y Moscati, 2020). Las principales críticas fueron dirigidas hacia la 

premisa que asumía una racionalidad perfecta por parte del individuo. Uno de 

los primeros economistas que planteó una limitación de dicha racionalidad fue 

Herbert Simon con su concepto de Racionalidad Limitada (Simon, 1955) por el 

cual argumentaba que el ser humano no tiene suficiente capacidad cognitiva 

como para resolver problemas de alta complejidad y que el entorno tiene una 

estructura que ayuda a simplificar los procesos de decisión. Otras importantes 

críticas al modelo neoclásico y su concepto de racionalidad son las de Allais 

(1953), Ellsberg, (1961) Kahneman y Tversky (1979) – a quien volveremos 

posteriormente para definir las categorías de nudges –. 

 

A principios de los 2000 economistas comenzaron a explorar si alejarse del 

modelo neoclásico económico podría tener implicaciones positivas a la hora de 

establecer políticas económicas, a dicha disciplina se sumó e impulsó 

drásticamente con la inclusión de la obra “Nudge” por Thaler y Sunstein (2008). 

Un nudge “empuja” al individuo de forma previsible sin prohibir opciones o 

cambiar significativamente sus incentivos económicos. En su libro explican que 

un nudge depende directamente de este nuevo paradigma de la racionalidad: 

“un nudge altera el comportamiento de Humanos [i.e., individuos que no cumplen 

con los requisitos de la racionalidad neoclásica] a pesar de que sería ignorado 

por Econs [i.e., agentes de racionalidad neo-clásica]” (Sunstein y Thaler, 2008, 

pág. 6). Uno de los ejemplos de Nudge más famosos es el experimento por parte 

del Aeropuerto de Ámsterdam en el cual se añadió la imagen de una mosca 

como diana en los urinales de los hombres. Los resultados del experimento 

demostraron que esta acción (que no debería por qué afectar la actuación de un 

ser plenamente racional) mejoró la higiene de los baños en un 80% (Thaler y 

Sunstein 2008).   

 

Siguiendo el estilo de Congiu y Moscati (2020) se utilizará la definición de nudge 

de Hansen (2016) al considerarla la más completa: “Un "nudge" es... cualquier 

intento de influir en el juicio, la elección o el comportamiento de las personas de 

forma predecible y que funciona haciendo uso de los sesgos, los prejuicios, las 

rutinas y los hábitos de las personas como parte integral de tales intentos.” 

Congiu y Moscati (2020) resaltan que en particular para Hansen una acción se 

puede considerar un nudge siempre y cuando la intervención dependa de las 

limitaciones de la racionalidad humana. Esto implica que no solo se ciñe el nudge 

a la limitación de opciones si no que también podría ser añadir al individuo 



 

 9 

opciones o “un cambio de incentivos, la provisión de información verídica o la 

argumentación racional”.  

 

 

 

2.2.  Tipos de Nudges 

 

A la hora de diferenciar distintos tipos de Nudges vamos a utilizar la catalogación 

de Beshears y Gino (2015). Para ello, debemos primero explicar el modelo 

popularizado por Khaneman (2011) en el que se basa. En él argumentan que 

existen dos modos de pensar distintos que son usados a la hora de tomar 

decisiones. El Sistema 1 es rápido e intuitivo, pero también tiende a cometer 

errores ya que utiliza “atajos” mentales. Por otra parte, el Sistema 2 piensa 

despacio y de una forma más deliberada y consciente, por lo tanto, es más 

habitual que llegue a mejores conclusiones. Dicho modelo no ha sido adoptado 

de forma unánime por parte de todo el sector (e.g. ver Vranas 2000), no obstante, 

para la utilidad de dicho trabajo, adoptaremos el modelo en base a su pragmática 

para diferenciar los distintos tipos de nudges.   

 

Beshears y Gino (2015) argumentan que los nudges pueden alterar al individuo 

influenciando el sistema 1 (incitando una reacción intuitiva), conectando con el 

sistema 2 (generando una pausa en la cual el individuo pueda tener un proceso 

de reflexión cognitiva) o pasando inadvertido tanto para el sistema 1 como para 

el sistema 2. En este trabajo, por tanto, se evaluarán los posibles nudges como 

herramientas para los objetivos sostenibles de la OMT basándose en estas 3 

distinciones y en las subcategorías presentadas en la siguiente sección.  

 

 

2.2.1 Nudges que afectan al sistema 1 

 

Nudges que actúan sobre los sesgos humanos – definimos sesgos como 

procesos psicológicos que alteran el comportamiento humano de forma 

sistemática (Beshears y Kowoski 2020). Como ejemplo, un experimento del 

Behavioural Insights Team demostró que, añadiendo detalles personales en 

cartas sobre pagos de impuestos, como fotos del coche pendiente de pagos 

impositivo, aumentó el número de contribuyentes que las pagaba en un 20%. 

(Behavioural Insights Team, 2017) 

 

Nudges que generan emociones – pretenden influenciar la conducta del 

recipiente generándole una emoción que mueva su comportamiento. Un 

ejemplo famoso es el ‘Asian disease problem’ de Tversky y Khaneman (1981).  

En él se plantean 2 formas de actuar ante un posible virus desconocido y para 

cada uno de ellos se redactan dos versiones idénticas, pero con un lenguaje 

más positivo o negativo. Se asume que en el país sólo residen 600 personas. 
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La variante positiva del plan 1 es: A) 200 personas se salvan, mientras que la 

negativa es B) 400 personas mueren. Las dos opciones dicen lo mismo pero el 

experimento demuestra que la forma de plantearlo implica que la positividad del 

mensaje (vida) hace que los individuos prefieran la opción.  

 

Nudges que simplifican el proceso – la intención es conseguir que no llegue a 

participar el sistema 2 haciendo el proceso lo más intuitivo posible. Un ejemplo 

es el experimento de John y Blume (2018) en la cual se demostró que 

simplificando el formulario de impuestos se aumentó en un 4% su pago.   

 

 

2.2.2. Nudges que afectan al sistema 2  

 

Nudges que crean una oportunidad de reflexión: incentivan a que entre en 

escena el sistema 2 creando pausas o centrando la limitada atención del 

individuo. Un ejemplo de Beshears (2016) es el de una empresa que exigió que 

sus empleados tomaran una decisión donde antes había una opción por defecto, 

forzando a los individuos a reflexionar sobre la cuestión.  

 

Nudges que incentivan a planificar: empujan al individuo a que cree planes de 

futuro así estimulando la entrada del sistema dos. Un experimento de Milkman 

et al. (2013) demuestra un aumento significativo en la atención a citas médicas 

enviando una carta que incentivaba a que los recipientes se apuntaran la fecha.  

 

Nudges que buscan una visión más amplia: incentivan al individuo a que se 

replantee la perspectiva desde donde ha formado su opinión e incitan a que el 

sistema 2 entre con una visión más amplia.  Como ejemplo, McKenzie y Liersch 

(2011) demostraron un 41% de efecto positivo incentivando a empleados a 

pensar más en su plan de retiro.  

 

Nudges que incrementan la responsabilidad: otro método para activar la 

influencia del Sistema 2 es intentando aumentar la responsabilidad que el 

individuo siente en relación con sus actos. Un ejemplo de Mosterd y Rutte (2000) 

demostró que añadiendo responsabilidad a unos jugadores en una negociación 

se pudo comprobar un comportamiento más conservador por su parte.  

 

Nudges que utilizan recordatorios: recordar al individuo una actividad puede 

incentivar su un comportamiento deseado en el caso de que se hubiera olvidado 

o en el caso de que quisiera hacerlo, pero no hubiera encontrado el momento. 

Un ejemplo de Altmann y Traxler (2014) demuestra que los pacientes de un 

dentista tienen una mayor probabilidad de agendar una cita y de atenderla en el 

caso de que sean enviados un recordatorio.  
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2.2.3 Nudges que no afectan ni al sistema 1 ni al 2 

 

Nudges por defecto: estadísticamente un individuo tiene mucha más 

probabilidad de optar por una opción presentada como la opción por defecto (que 

no tenga que elegir nada para ser la opción que esté seleccionada) (Paunov et 

al., 2019). Al ser un proceso subconsciente se considera que sobrepasa tanto el 

Sistema 1 como el Sistema 2. Un ejemplo sería el efecto visto en la aplicación 

Square cuando se decidió poner la propina por defecto con la contratación del 

servicio y  se aumentaron significativamente las propinas (Weiman 2016).  

 

Nudges de cambios automáticos: en este caso el individuo sí puede elegir una 

de las opciones, pero la toma de su decisión conlleva una consecuencia (un 

cambio) automatizada. Microsoft utilizó este nudge (Beshears y Gino 2015) al 

averiguar que sus programadores tardaban considerablemente más de lo que 

inicialmente calculaban. Generaron un cambio automatizado: cada estimación 

de proyecto por parte de sus programadores le añadieron un 30% de tiempo 

consiguiendo así solventar la falta de capacidad de previsión de sus 

trabajadores. 
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3. Nudges como herramienta medioambiental turística 

 

Para poder analizar la viabilidad de la utilización de los nudges como herramienta 

para el cumplimiento de los Objetivos de Desarrollo Sostenible de la  UN 

Agenda 2030 (OMT 2022A) se dividirá cada una de los objetivos previamente 

presentados en objetivos cuantificables y tangibles, dada su similitud y debido a 

las restricciones dimensionales del trabajo, se ha decidido juntar los 6 objetivos 

en 4, quedando de la siguiente forma: 1) Acción por el clima, 2) Producción y 

consumo responsable, 3) Agua limpia, saneamiento y vida submarina y 4) 

Ciudades y comunidades sostenibles y vida de ecosistemas terrestres. Una vez 

dividido cada objetivo en objetivos más cuantificables, se presentará, en el caso 

de que exista, la literatura existente relacionando nudges con cada uno de los 

objetivos para así poder llegar a la conclusión de si se puede considerar eficaces 

o no los nudges. 

 

 

3.1. Acción por el clima 

 

Se estima que existe un 95% de probabilidad de que el cambio climático sea 

generado por el ser humano (NASA 2021). El objetivo final de ‘Acción por el 

clima’ es reducir o eliminar en todo lo posible la influencia generada por el sector 

turístico, estimado actualmente en un 5% las emisiones totales de CO2 a nivel 

mundial (OMT 2008).  Uno de los principales emisores de CO2 en el sector 

turístico es el consumo eléctrico por parte de hoteles y otros alojamientos. Se 

estima que, por estancia en un hotel, se consumen 272 megajulios de energía, 

350 L de agua por uso directo y 42 m2 de uso del suelo, produciendo un total de 

13,8 kg de emisiones de CO2 (Gössling y Peeters 2015). 

 

A nivel cuantificable se evaluará qué nudges existen en la literatura que puedan 

llevar a un consumo más responsable eléctrico por parte de los huéspedes de 

estancias turísticas.  

 

3.1.1. Nudges para la reducción de consumo eléctrico 

 

La literatura en relación con la reducción de consumo eléctrico es amplia, 

especialmente en torno a la literatura medioambiental. La principal categoría de 

Nudges utilizadas con esta finalidad es la que se aprovechan de sesgos 

humanos, especialmente a través de la utilización de comparativa social. Como 

ejemplo (Tussyadiah y Miller 2019) evalúan el efecto que tiene un robot digital 

en un hotel el cual está regularmente avisando a los huéspedes de su consumo 

eléctrico y comparándolo con el de la media de los invitados. Los resultados 

demostraron que los huéspedes sometidos a este tipo de nudge bajaron 

significativamente su consumo. Otro ejemplo de estudio que utiliza Nudge de 

sesgos es el de Warren et al. (2018). En un experimento en un bed and breakfast 
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se demuestra que el hecho de que los huéspedes cada mañana recibieran 

información sobre su consumo con relación al de otros huéspedes hizo que 

tuvieran un comportamiento mucho más responsable hacia el medioambiente.  

 

Otros ejemplos de experimentos que utilizan este mismo tipo de Nudge para la 

reducción del consumo eléctrico son: e.g. Midden y Ham (2008); Mizobuchi y 

Takeuchi (2013). 

 

Otra categoría de Nudge que es utilizado en la literatura medioambiental para la 

reducción de consumo eléctrico (y dada su transversalidad tiene relevancia para 

el trabajo) es el de Nudges que buscan generar una visión más amplia a través 

de mensajes normativos. El experimento que vamos a desarrollar es el de Ito et 

al. (2018), el cual utiliza un mensaje describiendo el desgaste medioambiental 

que generan las horas punta de electricidad para influenciar el comportamiento 

de individuos. El experimento resultó positivo y redujo el uso de electricidad en 

un 0,03%. 

 

Otro ejemplo de experimento con nudges que demostró una reducción del 

consumo eléctrico fue de la categoría de “simplificación del proceso”. En este 

experimento Tiefenbeck et al. (2016) demuestran que añadiendo un monitor y 

simplificando la explicación en cuanto al consumo eléctrico, los individuos 

consumen un 22% menos.  

 

Finalmente, el último tipo de nudge utilizado en otro experimento es el de 

recordatorios, realizado por Gillbert y Zivin (2014). En ella se demuestra que un 

mensaje regular recordando el consumo eléctrico por parte del individuo facilita 

su decisión de no consumir.  

 

Todas estas 4 categorías de nudges pueden ser utilizadas en todo tipo de 

alojamiento turístico y así reducirían el consumo eléctrico, reduciendo la emisión 

de gases de efecto invernadero y acercando al sector hacia el cumplimiento del 

objetivo de ‘Acción contra el clima’. 

 

3.2. Agua limpia, saneamiento y vida submarina 

 

La costa alberga a más del 40% de la población mundial y contiene las mayores 

concentraciones de personas y de diversidad biológica que coexisten en el 

mismo espacio (Adger et al., 2005). Sin embargo, el ser humano la está llevando 

a una situación crítica: se está contaminando el agua más rápido de lo que la 

naturaleza puede reciclar y purificar el agua en los ríos y lagos (NN. UU. 2022) y 

la demanda de agua dulce superará la oferta por un 40% dentro de 15 años dado 

la trayectoria de crecimiento poblacional y de la demanda (UNEP 2016)   
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Uno de los principales contribuyentes a la contaminación del sector turístico en 

el agua es el consumo excesivo por parte de los huéspedes de alojamiento 

turístico: es significativamente superior al consumo en el hogar de los mismos 

individuos (Untaru et al 2016), algunos estudios incluso demostrando que puede 

llegar a ser tres veces mayor (Barberán et al., 2013), especialmente en hoteles 

de lujo (Hamele y Eckardt 2006) 

 

El objetivo cuantificable en el que nos centraremos es el análisis de nudges como 

herramientas para la reducción del consumo de agua por parte de los huéspedes 

de alojamientos turísticos.  

 

 

3.2.1. Nudges para la reducción de consumo de agua  

 

Similarmente a la reducción de consumo eléctrico, el principal tipo de nudge 

utilizado en experimentos turísticos y medioambientales para la reducción del 

consumo de agua es el que explota los sesgos humanos, en concreto el más 

utilizado, al igual que con la electricidad, es el de la comparativa social. 

 

Como ejemplo describiré dos experimentos relacionados con nudges de sesgos. 

El primero es de Ferraro y Price (2013) quienes vieron que utilizando una 

comparativa social a los huéspedes del hotel redujeron considerablemente el 

consumo del agua en un 4,6%. Otro experimento relacionado con el uso de 

sesgos es el de Bapuji et al (2012), quien simplemente añadiendo una basura 

para toallas en la habitación del hotel y pidiéndoles que las dejen fuera de la 

basura si van a reutilizarlas generó un significativo incremento en la reutilización 

de toallas.  

 

Otros ejemplos de estudios que utilizan nudges de este tipo para incentivar un 

menor consumo de agua son: Jaime y Carlsson (2018) y Brent et al., (2015))  

 

La siguiente herramienta nudge más utilizada es la de intentar incentivar la 

entrada del sistema dos y así generar una visión más amplia. Como ejemplo, 

Goldstein et al. (2008), en él añade un mensaje normativo en las habitaciones 

de un hotel en el cual se recuerda que la mayoría de los huéspedes de esta 

habitación reutilizan sus toallas, cuanta mayor cercanía mayor efecto (i.e. “la 

mayoría de los huéspedes del hotel” tiene menos efecto que “la mayoría de las 

personas hospedadas en esta habitación”. El experimento resultó muy positivo 

con una mejora del 26% en la ratio de reutilización de las toallas. Otros 

experimentos similares son los de: Jaeger y Schultz (2017) y Terrier y Marfaing 

(2015) con resultados similares.  

 

La tercera categoría utilizada de nudge para la reducción en el consumo de agua 

es la de generar emociones. El mejor ejemplo es de Baca-Motes et al. (2013) 
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quien demostró que un pequeño gesto, en este caso el de regalar a los 

huéspedes un pin que simbolizara su compromiso con el comportamiento 

medioambiental, generó un 28% mayor ratio de reutilización de toallas.  

 

Todas las 3 categorías son perfectamente compatibles y utilizables por parte de 

alojamientos turísticos. Se puede concluir que podrían ser herramientas útiles 

para la reducción del consumo excesivo de agua y por tanto acercarían el sector 

hacia el objetivo de Agua limpia, saneamiento y vida submarina.  

 

 

3.3 Producción y consumo responsable 

 

Los alojamientos turísticos son los mayores consumidores del sector turístico lo 

cual genera un gran impacto sobre el medioambiente (Gössling 2002). Esto se 

debe en parte a que la conversión por parte de un individuo en huésped de hotel 

en muchas ocasiones implica que se dejan muchos de los hábitos sostenibles 

en casa (Miao y Wei, 2013, Ram et al. 2013). Al ser los principales consumidores 

del turismo, los turistas tienen un rol fundamental a la hora de promover la 

sostenibilidad (Nisa et al., 2017). 

 

En relación con el punto de producción y consumo responsable, es directamente 

aplicable todo lo mencionado en cuanto a la reducción de consumo eléctrico y 

del agua de los hoteles mencionados en el punto 3.2.1 y 3.1.2. A nivel concreto, 

en este punto se analizará si existen herramientas para reducir el exceso de 

consumo por parte del huésped hotelero. 

 

 

 

3.3.1 Nudges para la reducción del exceso de consumo  

 

El principal tipo de nudge que es utilizado para la reducción del exceso de 

consumo es el de nudge que utiliza sesgos para la reducción de comida tirada 

del plato. El experimento más famoso es el de Kalbekken y Sælen (2013) en el 

cual demostraron en un total de 52 hoteles, que reducir el tamaño de los platos 

implicaba un descenso de la cantidad de comida que acababa en la basura por 

un 19,5%. Otro nudge que utilizaron y que también demostró eficacia (20.5%) 

fue añadir una señal que indicara a los huéspedes que podían servirse plato más 

de una vez.  

 

Otros ejemplos de nudges que utilizan sesgos para el empuje de un consumo 

más sostenible medioambiental son nudges que utilizan comparativa sociales 

hacia un consumo menos carnívoro (e.g. Sparkman y Walton 2017, con un 36% 

y 42% de efecto) o más sostenible (Richter et al., 2018). Un consumo vegetariano 
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es considerado mucho menos perjudicial para el medioambiente y ayudaría a 

acercarse al objetivo de consumo y producción responsable (Chai et al., 2019).  

 

La siguiente categoría de nudge utilizada para la reducción de consumo es la 

utilización de nudges que inciten a un pensamiento más amplio y concienciado. 

El mejor ejemplo de ello es el de Nelson et al. (2019), utilizaron mensajes 

normativos concienciando sobre el efecto generado por la compra de bolsas de 

plástico y snorkels, demostraron una significativa y positiva influencia sobre los 

individuos expuestos al mensaje normativo. Otros ejemplos de experimentos 

similares son el de Egbark y Ekström (2016) con mensajes normativos 

relacionados con el consumo del papel, pero sin resultados estadísticamente 

significativos. 

 

 Finalmente los dos últimas categorías de experimentos con utilidad para el 

consumo sostenible son el de la simplificación, Kurz (2018) y Gravert y Kurz 

(2017) y de la categoría de por defecto Egbark y Ekström (2016) de nuevo.  

 

El experimento de Kurz (2018) demostró que, si se reorganizaba el menú 

presentado a clientes, dando más importancia a los platos vegetarianos 

(haciéndolos más visibles) se aumentaba el consumo de los mismos un 6%. En 

cambio, Gravert y Kurz (2017) muestran que cambiando los platos carnívoros a 

la parte trasera del menú redujo su consumo de un 50% a un 30%. 

 

En el experimento del nudge por defecto, Egebark y Ekström (2016) cambiaron 

los ajustes de impresoras de simplex a dúplex (por defecto), vieron como se 

reducía el consumo de papel en más de un 15%.  

 

Además de todos los nudges mencionados, cabe destacar que otra forma en la 

cual los hoteles pueden reducir drásticamente el desecho excesivo es con la 

utilización de nudges aplicados a la reutilización de toallas. Esto se debe al 

consecuente descenso en el uso de jabón y detergente que conlleva la 

reutilización de toallas. Por lo tanto, todos los experimentos del punto 3.3. que 

demostraron su reducción son también relevantes para la reducción de consumo 

y desecho.  

 

Por lo tanto, los 4 tipos de nudges descritos en esta sección además de los de 

reducción de toalla podrían acercar el sector hacia el cumplimiento de su objetivo 

de producción y consumo responsable.  
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3.4. Ciudades y comunidades sostenibles y vida de ecosistemas 

terrestres  

 

Los ecosistemas y recursos naturales son la base de la vida humana y animal, 

pero están sufriendo contaminación y sobreexplotación (Dwyer et al., 1993).  

El turismo puede influir a la sostenibilidad de las ciudades, comunidades y vida 

terrestre no respetando la flora y fauna autóctona a través de arrojar basura y no 

desecharla correctamente (contaminación medioambiental) – el principal 

problema cuantificable en el que nos centraremos por tanto es la inadecuada 

eliminación de los desechos, en algunos casos siendo arrojados a lugares de 

valor medioambiental.   

Cabe destacar lo intrínsecamente ligado que está el punto 3.4 del punto 3.3. 

dado que un exceso de consumo genera un exceso de desecho y por tanto todos 

los nudges presentados en la sección 3.3. beneficiarían directamente al punto 

3.4. Otra relación que cabe destacar es que a pesar de que se enfoca este punto 

al medioambiente terrestre es igual de relevante e importante en zonas costeras 

o marinas, donde además pueden acabar en la “sopa de plástico” (Kühn, 2015).  

 

3.4 .1. Nudges para la eliminación adecuada de desechos  

 

En relación con los tipos de nudges utilizados para la limitación de desechos que 

acaben fuera de mecanismos dispensadores de residuos, la única categoría 

utilizada hasta el momento es la de nudges que utilizan sesgos humanos. Cabe 

destacar que existen una gran variedad y la mayoría se aprovechan de nuestros 

comportamientos subconscientes sensoriales o de búsqueda de entretenimiento.  

 

En el caso de nudges que utilizan nuestros instintos más sensoriales un ejemplo 

es un experimento en Copenhagen que demuestra que si se pintan pisadas 

verdes cerca de contendores el resultado es una mejora en un 46% menos 

desechos fuera de los mismos (Ly et al., 2013).  Dicho experimento utiliza 

nuestro instinto de seguir a otras personas (Milieu Centraal, 2015). Dos ejemplos 

más de como nudges sensoriales pueden mejorar dicho problema son: un 

experimento de Lange et al. (2012) que demuestra que si se echa un olor que 

esté normalmente asociado con la limpieza se mejora el comportamiento de los 

individuos en cuanto a los desechos y otro experimento de Dijksterhuis y van 

Baaren (2015) demuestra que si se pegan imágenes de naturaleza en la basura 

se reduce considerablemente los vertidos fuera del contenedor.  
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Otro modelo dentro de la categoría de ‘nudge’ que utiliza sesgos es el de la 

‘gamificación2’ de las basuras – centrando nuestra limitada atención con 

entretenimiento-. Un ejemplo de contenedores interactivos son una basura que 

responde con sonidos y efectos de luz en la ciudad de Nijmegen. Se estima que 

se recaudó un 50% más basura con este tipo de basura que con una normal 

(CCV, 2016). También en Holanda se encuentra la “Holle Bolle Gijs”, un 

contenedor con boca que te da las gracias cada vez que le metes basura en su 

comida y que se replicó satisfactoriamente en Eindhoven (Omroep Brabant, 

2017).  

 

A diferencia del resto de objetivos, la literatura de nudges para la eliminación 

adecuada de desechos es más limitada y solamente cuenta con un tipo (nudges 

de sesgos), lo cual no implica que su aplicación se deba descartar. La esencia 

del problema implica dificultades de monitorización: cualquier turista, en 

cualquier lugar, podría tirar basura, lo cual genera que los experimentos y su 

consecuente la literatura, sea más limitada.  

 

 

 

 

 

 

  

 
2 Anglicismo adaptado que se puede traducir como ‘acción de convertir en juego’.  
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4. Conclusión  

 

Volviendo al objetivo final del trabajo, evaluar la utilización de nudges como 

herramientas para el cumplimiento de los objetivos de Desarrollo Sostenible 

2030 a los que se adhiere la OMT, se puede concluir que existen nudges, su 

mayoría de limitado coste y de simple aplicación con los que los alojamientos 

turísticos u organismos públicos pueden reducir considerablemente el efecto 

negativo del sector sobre el medioambiente. Específicamente, los objetivos en 

los que más variedad y literatura se ha encontrado son en el de reducción de 

consumo eléctrico y de agua por parte de huéspedes de alojamientos turísticos 

y de la reducción del exceso de consumo: en los tres casos se desglosan 4 tipos 

distintos de nudges y una amplia literatura con efectos muy significativos en la 

reducción por parte del consumidor y se puedo concluir que su aplicación 

acercaría el sector hacia los objetivos sostenibles de la OMT. Se pueden 

encontrar a si mismo nudges eficaces para el cumplimiento del otro objetivo 

evaluado en este trabajo: Eliminación apropiada de desechos, sin embargo, cabe 

destacar que la literatura es más limitada y su estudio más complejo (la 

valoración de cuanta basura es lanzada sobre el mar por un turista, por ejemplo, 

es de suma complejidad). Ahí radica en parte la causa por la cual únicamente se 

ha encontrado un tipo de nudge eficaz para su cumplimiento. Sin embargo, dado 

el bajo coste de implementación de los nudges propuestos para el cumplimiento 

de los objetivos y su demostrada eficacia, se recomienda su implementación 

junto con los nudges expuestos en la sección de reducción de consumo de agua 

y electricidad y consumo sostenible. Por lo tanto, se puede concluir que la 

aplicación de los nudges expuestos podrían facilitar el cumplimiento de los 

objetivos sostenibles del sector y acercar al turismo hacia un modelo menos 

perjudicial para el medioambiente.    
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